ADORACIÓN AL SANTÍSIMO
(JUEVES SANTO)
Denles ustedes de comer

Que nuestras miradas se entrecrucen... 
con la de los empobrecidos y nuestra casa común




a) Canto inicial: Denles ustedes de comer.
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Jesús se fue en una barca, para estar a solas, ni bien lo supo la gente lo siguió a pie; y cuando desembarcó vio una gran multitud, se compadeció, curó sus heridas.
Es este tu encuentro, hermano, para estar junto a Él, ni bien lo sepamos todos, vayamos a Él; Él viene a nuestro encuentro, Él mira nuestra aflicción, quiere perdonarte, curar tus heridas.
Y al atardecer, cuando el sol se iba, uno de los suyos, murmuró al Señor: “despide a la gente, porque está cansada, se sienten con hambre, desfallecerán”.
DENLES USTEDES DE COMER, FUE LA PALABRA DEL SEÑOR, PALABRAS DIVINAS, QUE VIENEN DE DIOS.
DENLES USTEDES DE COMER, CRISTO NOS VUELVE A REPETIR, NUESTRO COMPROMISO, EL DE COMPARTIR.
Los discípulos dijeron: “aquí hay cinco panes y dos hermosos pescados, para compartir”; “Tráiganmelos pronto aquí”, con amor les pidió. Les dijo a la gente: “que se sienten todos”.
A esta misión tan fuerte, que fuimos llamados. Para compartir con todos, el amor de Dios, es en esta Eucaristía donde hay que establecer verdaderamente la solidaridad.
Eran cinco mil los que se saciaron. Y doce canastas quedaron allí. Es el compartir que Jesús invita, el que nos ayuda a aumentar la fe.



b) Introducción.

Guía: En esta hora ante Jesús Sacramentado queremos abrir nuestro corazón a la voz de Dios, que se encuentra en nuestros hermanos que sufren el despojo de una vida digna. Dispongamos, pues, nuestra mente y corazón para vivir este momento recordando el mandato que Jesús dio a sus discípulos “Denles ustedes de comer” (Lc 9,13).


c) Canto: Cantemos al amor de los amores.


Cantemos al Amor de los Amores
cantemos al Señor,
Dios está aquí, ¡venid adoradores,
adoremos, a Cristo Redentor!

¡Gloria a Cristo Jesús,
cielos y tierra, bendecid al Señor
honor y gloria a Ti, Rey de la gloria
amor por siempre a Ti, 
Dios del Amor!

Unamos nuestra voz a los cantares
del Coro Celestial,
Dios está aquí, al Dios de los Altares
alabemos con gozo angelical.



d) Que nuestras miradas se entrecrucen con las del Pueblo de Dios.

Lector/a: Que nuestra mirada testimonie haber visto a Jesús.
· Texto bíblico: Lucas 24, 28-32.
· Silencio.

Lector/a: Tener una mirada limpia… capaz de reflejar la ternura de Dios.
· Texto bíblico: Lucas 24, 33-35. 
· Silencio.

Lector/a: Lo que el Papa Francisco dijo a los obispos mexicanos vale también para nosotros, pues debemos vivir en el amor: “En las miradas de ustedes, el Pueblo mexicano tiene el derecho de encontrar las huellas de quienes «han visto al Señor» (cf. Jn 20,25), de quienes han estado con Dios. Esto es lo esencial. No pierdan, entonces, tiempo y energías en las cosas secundarias, en las habladurías e intrigas, en los vanos proyectos de carrera, en los vacíos planes de hegemonía, en los infecundos clubs de intereses o de consorterías”.
· Texto bíblico: Lucas 24, 42-48. 
· Silencio.

Lector/a: “Dios les pide tener una mirada capaz de interceptar la pregunta que grita en el corazón de vuestra gente, la única que posee en el propio calendario una «fiesta del grito». A ese grito es necesario responder que Dios existe y está cerca a través de Jesús”.
· Texto bíblico: Mateo 9, 9. 
· Silencio.

Lector/a: “Reclínense pues, hermanos, con delicadeza y respeto, sobre el alma profunda de su gente, desciendan con atención y descifren su misterioso rostro”.

Lector/a: “Los invito a cansarse –dijo el Papa–, a cansarse sin miedo en la tarea de evangelizar y de profundizar la fe mediante una catequesis mistagógica que sepa atesorar la religiosidad popular de su gente.
Nuestro tiempo requiere atención pastoral a las personas y a los grupos, que esperan poder salir al encuentro del Cristo vivo. 
Solamente una valerosa conversión pastoral –y subrayo conversión pastoral– de nuestras comunidades puede buscar, generar y nutrir a los actuales discípulos de Jesús”.
· Texto bíblico: Marcos 10, 17-22. 
· Silencio.

e) Peticiones.

Guía: En este momento, desde nuestro corazón presentemos nuestras oraciones a Jesús Sacramentado.
A cada petición respondemos: R/. Jesús, Rostro de la Misericordia, escúchanos.

· Te pedimos, Señor, por todos los bautizados del mundo, para que en este Año Jubilar de la Misericordia recordemos nuestro compromiso bautismal de hacer de este mar de indiferencia, islas de misericordia. Oremos.
· Te pedimos, Señor, por todas las comunidades de nuestra Diócesis, para que con la acción del Espíritu Santo seamos semilleros de servidores en la construcción de una Iglesia comprometida con los dolores y sufrimientos del mundo. Oremos.
· Te pedimos, Señor, por los gobernantes de nuestro País, para sean responsables en su compromiso de velar por el bienestar de la patria. Oremos.
· Te pedimos, Señor, por todos los hombres y mujeres de buena voluntad, para que sepamos escuchar y atender los gritos de nuestra Madre Tierra, y seamos conscientes de nuestro compromiso de cuidar la creación. Oremos.
 
En silencio presentemos al Señor otras intenciones que tengamos.


f) Canto final: Quédate con nosotros, Jesús.



Jesucristo, Señor de la Historia,
que estuviste, estás y estarás;
sos Presencia, Esperanza y Memoria,
sos el Dios de la Vida, hecho Pan.

Sos el mismo Jesús que estuviste
junto al lago de Genesaret,
y ante el hambre del Pueblo exigiste:
“¡Denles ustedes, por Dios, de comer!”

¡QUÉDATE CON NOSOTROS, JESÚS, 
QUE DA MIEDO TANTA OSCURIDAD,
[bookmark: _GoBack]NO ES POSIBLE MORIRSE DE HAMBRE EN LA PATRIA BENDITA DEL PAN!

¡QUÉDATE CON NOSOTROS, SEÑOR, QUE HACE FALTA UN NUEVO EMAÚS;
LA PROPUESTA SERÁ COMPARTIR COMO VOS Y EN TU NOMBRE, JESÚS!


Primitivo ritual de pastores,
que fue luego banquete pascual;
homenaje de nuestros mayores
al Dios vivo de su libertad.

Cena santa, signo y profecía, 
memorial de Jesús servidor;
nueva alianza de la Eucaristía,
que es misterio de Fe y Comunión.

Sacrificio de la propia vida,
que se ofrece y se da a los demás;
Cuerpo y Sangre, Comida y Bebida,
que hace y nutre la comunidad.

Sos la Fiesta de cada semana,
que resume y celebra el amor
el amor que perdona y hermana,
y es sincera reconciliación. 

Jesucristo, Señor de la Historia,
que pusiste en el Vino y el Pan,
tu presencia real, tu Victoria,
sobre el tiempo, la muerte y el mal.

Que tu Madre, “La Virgen Morena”,
siga estando junto a “nuestra Cruz”,
y nos muestre que vale la pena,
entregarse por el Bien Común.

Somos hijos del “Dios Padre y Madre”
que es ternura y ayuda eficaz;
desde la Compasión y el Coraje,
reinventemos nuestra caridad.

Somos rostro de un Dios Trinitario,
que aparece cuando hay comunión,
cuando somos todos solidarios,
cuando el pobre es sujeto y señor.
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